
EL SIMBOLISMO EN EL ARTE ROMÁNICO 
 
"El románico habla al corazón del hombre y a su inteligencia más profunda" 
  
Cuando se estudia el románico frecuentemente se admiran los aspectos estéticos 

que indudablemente tiene. Un autor francés dijo de este arte algo parecido a que el 
románico nos deslumbra por la armonía de sus volúmenes y la fantástica imaginación de su 
escultura. Un acercamiento que parece opuesto es el de aquellos estudiosos que analizan 
el románico y el arte medieval desde el punto de vista fundamentalmente simbólico. Es 
decir, ven en él el esfuerzo por crear verdaderos espacios sagrados donde revelar al alma 
humana lo transcendental, lo no manifiesto, mediante el símbolo. Ambas perspectivas, en 
realidad, coinciden. De hecho la admiración y hechizo que este arte causa en el hombre 
moderno, por encima de cualquier otro estilo artístico, se debe a que el románico es un arte 
unitario. Empleando unas formas artísticas sencillas logra transmitir un mensaje de armonía 
intelectual en quien lo percibe. Simbolismo de la arquitectura románica La arquitectura 
románica es ya, por sí misma, profundamente simbólica. 

  
En frase de María Ángeles Curro: "Todo el conjunto románico guarda una 

concepción unitaria. La temática decorativa [...] está insertada en esa unidad constructiva. 
La escultura está supeditada como la pintura a la construcción arquitectónica, por 

eso la iglesia románica ya es objeto de interés, porque es ya simbólica." Es lógico que se 
desease diferenciar el templo, que es la "casa de Dios", del resto de edificios profanos y que 
su arquitectura fuese más allá de lo meramente funcional adquiriendo carácter simbólico. 

  
El símbolo que subyace en la arquitectura del templo románico es el de la fusión de 

la profunda dualidad de lo que existe, es decir, lo divino con lo humano, y lo celeste con lo 
terrestre. Al igual que en otras religiones celestes, la morada de Dios está en lo alto (en el 
cristianismo, a Dios también se invoca como "El Altísimo") Por ello, lo primero que se eligió 
para su construcción es una ubicación en alto. Normalmente la iglesia de la población se 
sitúa sobre el monte que domina la aldea, o si ello no es posible, por la horizontalidad del 
terreno, se elevan sus muros -dentro de lo que permitía la tecnología arquitectónica del 
románico- y se alzaban dominadores campanarios. En muchos casos, se hacían ambas 
cosas, como en la conocida iglesia de El Salvador de Sepúlveda, encaramada en lo alto de 
la villa y con una potente torre que se alza hacia el cielo. 

  
Dado que los tres elementos esenciales de una iglesia románica son la cabecera, 

nave y torre, veremos cómo esos "módulos" se refuerzan sinérgicamente para simbolizar la 
unión de dos mundos, el del hombre y el de Dios. Para empezar, la nave es de estructura 
cuadrada o rectangular lo cual simboliza, con sus cuatro lados, la Tierra. El "4" es el símbolo 
terrestre por definición (4 elementos, 4 estaciones, 4 puntos cardinales...). La cabecera es 
normalmente de perfil semicircular pues representa el Cielo, tanto por su forma (lo perfecto 
es circular, amén de representar al sol) como con su bóveda de horno que simboliza la 
esfera celestial. También las cúpulas son símbolo de lo celeste. La unión de la nave con la 
cabecera representa, de esta forma, la unión de lo terrenal con lo celestial. 

  



Otro símbolo de la comunión de lo terrestre con lo divino es la torre románica que, 
bien asentada y cimentada en el suelo, se alza gloriosa apuntado al cielo que quiere 
alcanzar. Por si esto fuera poco, las iglesias románicas de mayor complejidad desarrollan 
una estructura en cruz latina adquiriendo la "forma" de Cristo. De ahí que en el vocabulario 
arquitectónico habitual se siga usando los términos "cabecera", "brazos del tansepto" y "pies 
de la iglesia" en total equivalencia con las partes del cuerpo de Cristo. 

El simbolismo arquitectónico del templo románico va mucho más allá y se relaciona 
con la luz. Toda iglesia medieval tiene su cabecera orientada hacia oriente. El simbolismo 
subyacente es que el altar, situado en la cabecera, debe estar del lado donde aparecen los 
primeros rayos de luz del alba. En el altar está Cristo y Cristo es la luz del mundo que 
ilumina al hombre y le saca de sus tinieblas. El hombre permanece en "su noche" hasta que 
la luz de Cristo le ilumina espiritualmente, como hace la luz solar desplazando la noche al 
amanecer. 

  
  

  
TEXTOS COMPLEMENTARIOS 

  
“La diferencia más notoria entre la arquitectura románica y la de los siglos que la 

precedieron es el enorme incremento de la construcción de edificios. Un monje del siglo XI, 
Raoul Glaber, resumió el fenómeno al decir, en tono triunfal, que el mundo se estaba 
revistiendo de “un blanco manto de iglesias”. Estas iglesias no sólo eran más numerosas 
que las de la Alta Edad Media, sino que eran, además, en general, mayores, más ricamente 
articuladas y de aspecto “más romano”, ya que sus naves estaban cubiertas por bóvedas en 
vez de por tejados de madera, y sus exteriores, al contrario de los templos paleocristianos, 
bizantinos, carolingios y otonianos, exhibían al mismo tiempo ornamentaciones 
arquitectónicas y escultóricas.” Historia general del arte. La Edad Media. H.W. Janson.1986. 

  
 “La Edad de las Tinieblas no había borrado en modo alguno de su memoria el 

recuerdo de las primeras iglesias, las basílicas y las formas que utilizaron los romanos en 
sus construcciones. La planta generalmente era la misma: una nave central que llevaba a 
un ábside o a un coro y dos o cuatro naves laterales. (...) Algunos arquitectos preferían la 
idea de construir iglesias en forma de cruz y, así, agregaron lo que recibe el nombre de 
crucero entre el coro y la nave. La impresión general que producen estas iglesias románicas 
es, sin embargo, muy distinta de la de las antiguas basílicas. En las más primitivas se 
emplearon columnas clásicas que sostenían cornisas rectas. En las iglesias románicas 
generalmente hallamos arcos semicirculares que descansan sobre pilares robustos. La 
impresión de conjunto que estas iglesias producen, tanto desde dentro como desde fuera, 
es de compacta solidez. Hay en ellas escasa ornamentación, incluso pocas ventanas, pero 
sí firmes y continuas paredes y torres, que nos recuerdan las fortalezas medievales. Estos 
poderosos y casi retadores cúmulos de piedra levantados por la Iglesia,(...) parecen 
expresar la idea misma de la Iglesia militante, esto es, la idea de que aquí, sobre la Tierra, 
la misión de la Iglesia es la de combatir las fuerzas de las tinieblas hasta que la hora del 
triunfo suene en el día del Juicio Final.” Historia del Arte. E. H. Gombrich. 15ª edición. 1989. 

  



Simbolismo vegetal y geométrico Para la mayoría de los autores, diversos 
elementos aparentemente decorativos fitomórficos y geométricos, tales como ajedrezados, 
puntas de diamante, rosetas, dientes de sierra, también pueden encerrar valor simbólico. 

Las representaciones circulares, como bezantes, rosetas, etc., tendrían valor solar y 
eucarístico y sobre ellos se añadirá nueva carga simbólica en función del número de pétalos 
o partes de que se compone (ver simbología numérica). Los zigzagueados y dientes de 
sierra, tan presentes en todo nuestro románico, especialmente en las portadas del románico 
asturiano y segoviano, sugeriría -al igual que en el anglonormando de donde procede- la 
fuerza purificadora de las aguas y los altibajos continuos que supone toda progresión 
espiritual. Es frecuente encontrar esta figuración también en las pilas bautismales. El 
taqueado y ajedrezado, muy difundido en diversas versiones en el románico español y que 
arranca de la catedral de Jaca, induce a pensar en la alternancia y elección constante entre 
la dualidad bien-mal. Ç 

  
Dios es ampliamente representado en el románico como un anciano venerable y 

solemne, pero son más interesantes otras representaciones más abstractas, como, por 
ejemplo, la mano de Dios. La mano ha sido desde muy antiguo símbolo de poder protector y 
en el románico suele aparecer en acto de bendecir rodeada por un limbo entre nubes y 
situada por encima del resto de las escenas. La principal representación de Cristo es el 
"Cristo Pantocrátor", es decir como sumo señor del tiempo y de todas las cosas. Se halla 
especialmente ubicado en los tímpanos de las portadas y en la bóveda de horno del ábside. 
Cristo se encuentra inscrito en la mandorla mística y alrededor de él se desparrama el resto 
de símbolos terrenales y divinos: Tetramorfos, ángeles, profetas, ancianos, apóstoles, 
condenados, salvados, etc. Otra forma en que Cristo aparece esculpido o pintado en el 
románico es en la cruz, como glorioso triunfador de la muerte. El crismón es el anagrama de 
Cristo formado por las letras griegas "rho" y "xi" que son las dos iniciales del nombre en 
griego. Suele ir acompañadas del "alfa" y "omega". Los llamados crismones trinitarios 
añaden una "S" del Espíritu Santo, al querer expresar la Santísima Trinidad (ya que se 
confunde la "P" o "rho" griega con la"P" latina). Por último citaremos que Cristo puede ser 
representado de manera teriomórfica, por ejemplo en forma de pez, cordero, león, etc. 

  
Constantes bíblicas Algunas de las representaciones más comunes del románico 

son episodios bíblicos que además suelen estar cargados de denso simbolismo, como los 
episodios del Génesis, con la creación del hombre, el pecado original y la expulsión del 
paraíso, donde Eva es a la vez tentadora y fecunda o Dios aparece como justo e implacable 
pero a la vez benévolo. Daniel en el foso de los leones también es ampliamente esculpido 
en capiteles. Es la victoria del débil e indefenso hombre que halla su fuerza en la confianza 
en Dios. La visión de la gloria apocalíptica y juicio final son representaciones muy prolíficas 
en el románico de todos los ámbitos geográficos con su mensaje de esperanza de lo que 
nos espera después del combate con la bestia feroz: el Mal. A 

 medida que el románico madura es más frecuente la representación de episodios de 
la vida de Cristo, en especial la Anunciación, el Nacimiento, la Adoración de los Reyes 
Magos, los milagros y el ciclo de la Pasión. 

  
Escatología La manera en que el románico representa la muerte es con la salida del 

alma del cuerpo. El alma suele ser representada como un niño o una cabecita. El infierno 



aparece como un lugar caótico con todo tipo de suplicios a manos de demonios o bestias 
deformes, también como una caldera sobre una hoguera avivada por los demonios. El 
Cielo, por su parte, es un lugar ordenado y sereno donde los salvados aparecen vestidos 
bajo las arquerías de la perfecta ciudad, la Jerusalén Celeste. Los ángeles nunca tuvieron 
tanta relevancia como en el periodo artístico románico. Su representación es de bellos 
personajes de cabellos largos y bien peinados, con rostros suaves y agradables y grandes 
alas. Son una de las delicias que el románico nos regala. Los demonios, sin embargo, son 
esculpidos y pintados con enorme variedad de formas. La mayoría son figuras grotescas, 
deformes y feroces, con ánimo de espantar al observador. 

  
El número y su simbología Para Pitágoras, los números definen y explican la 

armonía cósmica, en la medida en que expresan las fuerzas que regulan la relación del 
hombre con la Unidad y Divinidad. El románico también toma de tradiciones y culturas 
anteriores el valor del número para expresar mensajes transcendentes. En este sentido 
diversos elementos arquitectónicos, escultóricos y pictóricos, como canecillos, arquivoltas, 
cenefas, rosáceas, bolas, estrellas, etc., muestran series numéricas específicas cargadas 
de simbolismo por descifrar. El "uno" es el numero de la unidad y el Principio Creador. EL 
"dos" es símbolo de ambivalencia y conflicto. La dualidad de la condición humana en 
constante lucha entre bien y mal. El "tres" es el número de lo celeste y la Santísima 
Trinidad. El "cuatro" es el número por excelencia de lo terrenal y lo proteico. El "siete" es la 
suma perfecta, el ciclo completo de lo terrestre (4) y lo celestial (3) y por tanto de la 
creación, que se llevó a cabo en siete días. Esta carga simbólica le confiere gran valor 
mágico. El carácter de culminación y obra perfecta se percibe en los siete arcos de muchas 
galerías porticadas, como la de la Virgen de la Vega de Segovia. El "ocho" es el número de 
la regeneración, por ello se talló en las cenefas de numerosas pilas bautismales. El "doce" 
es el símbolo de orden cósmico y de Cristo como Cronocrátor, dominador del tiempo (12 
meses del año). La Jerusalén Celeste tiene 12 puertas e igual número tiene el Colegio 
Apostólico. 
 


